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De todas cuantas proezas se han realizado du- 
rante nuestra gloriosa campaña de redención, 
seguramente que no hay ninguna que pueda 
compararse en lo castizo y racial a la de la con- 
quista de Sevilla. Fué allí, en la alegre, bella y 
atrayerite ciudad andaluza, donde culminó, que- 
ridos niños que me seguís a través de mi narra- 


3 


1 


COMO SE CONQUISTO SEVILLA, 


ción y canto a las glorias de España, una virtud 
característica del genio hispano, que nos acre- 
ditó ante la historia del mundo como a los hom- 
bres más audaces de la tierra. Para encontrar 
un episodio igual a este de la conquista de Se- 
villa tendríamos que retrotraernos a las páginas 
señeras de la Historia de España, cuando en 
los montes asturianos un noble se alzó con la 
sola ayuda de unos centenares de astures, muy 
- pocos, puesto que se podían contar con los de- 
dos de la mano, para oponer el hierro de sus 
lanzas y la fortaleza de sus corazones hispanos 
al poderío musulmán, a las huestes que Taric . 
y Muza habían situado en la costa del Estrecho 
- y luego habían lanzado en tromba incontenible 
a través del vasto solar: ibérico, arrollándolo 
todo—porque era entonces el pueblo bereber el 
más guerrero de cuantos poblaban el haz de la 
tierra—, hasta clavar los pendones de la media 
luna en tierras de Prancia. La proeza: del rey 
Don Pelayo y sus astures tuvo por consecuen- 
cia el oponer un muro de contención a la inva- 
sión islámica, y aquella audacia infinita de un 
pequeño.grupo de hombres de patriótica fe llegó 
a ser no menos que la base fundamental de lo - 
que algunos siglos después constituyó el inmen- 
so Imperio Español. 
Desempolvando otras hojas de nuestra His- 
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toria nos encontramos estupefactos ante nuevos 
hechos asombrosos, que patentizan la gran vir- 
tud racial del valor personal y de la audacia: 
y fueron Hernán Cortés y Pizarro los que con- 
movieron al género humano con aquellas sus lo- 
cas aventuras y definitivas victorias, por las que 
un Nuevo Mundo quedó incorporado al cetro 
español. e. 
De esa misma estirpe, y hasta de esa misma 
jerarquía, es el episodio nacional de la conquis- 
ta de Sevilla, realizada porque un hombre, ge- 
nuinamente español, y por ende dotado de todos ' 
los: atributos raciales característicos, por el solo 
ímpetu de su espíritu aventurero y audaz, logró 
conquistar la capital de Andalucía, arrebatán- 
dola del dominio de los rojos, y trocándola, de 
base de operaciones del marxismo internacional, 
en Cuartel general del Ejército, que, por otro 
gesto audaz y valeroso del Caudillo Franco,.ha- 
bía conseguido el prodigioso triunfo de trasladar 
a la costa Sur de España a las gloriosas Unida- 
des del Ejército español-marroquí. 
"  No'era empresa'fácil el apoderarse de Sevilla 
-ganar a Andalucía para la Causa Nacional. 
En el mes de agosto del año 34 había sido ele-. 
gida la ciudad de Sevilla como centro esencial 
de aquel conato de alzamiento llevado a efecto, 
con tanto. entusiasmo como impremeditación, por 
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un puñado de buenos españoles, por un grupo 


de jefes y oficiales del Ejército, que, siguiendo ' 


: el gesto señor del glorioso general Sanjurjo, 
cuando la Patria española estaba en trance de 
perecer a causa de las tolerancias y cobardes 
condescendencias de los Gobiernos republicanos 
en beneficio de los separatistas catalanes, die- 
ron el grito de rebeldía y por breves días lo- 
graron adueñarse de las resortes del Mando en 
la ciudad de la Giralda. Pero vencido, asfixiado 
aquel alarde generoso de patriotismo, los polí- 
ticos de la República se mostraron implacables 
en el castigo de aquellos que sólo por obedecer 
los dictados de su conciencia y los mandatos de 
su corazón de patriotas se habían situado fuera 
de'la ley. Y Sanjurjo, y cuantos jefes y oficia- 
les, en Madrid y en Sevilla, habían figurado en 
el conato de rebelión, se vieron sañudamente 
perseguidos y duramente castigados, sufriendo 
los unos, como el invicto laureado general San- 
jurjo, la afrenta de vestir el pardo uniforme de 
presidiario en los penales de España, y los otros 
arrojados a las costas inhospitalarias y. mortí- 


feras de nuestras posesiones del Sahara occi-. 


* dental, para allí sufrir el más duro de los cau- 

tiverios. Por otra parte, los políticos de la Re- 
pública montaron artera y eficaz vigilancia en 
la capital andaluza, donde había sido posible que 
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las gentes honradas mirasen .con simpatía la 
aventura del 14 de agosto. Y así, para evitar 

hasta la posibilidad de nuevos brotes de espa- 
ñolismo neto, acumularon en Sevilla sus .artilu- 
gios de propaganda y de fiscalización; y en cada 
calle había una célula comunista, y en cada ba- 

yrrio un comité marxista, y en cada esquina un 
espía, que denunciaba a los hombres de dere- 
chas, los que, ante la menor palabra imprudente, 
pasaban a las cárceles de la República. 

Y si esto era en las ciudades, en el campo aún: 
era más intensa la labor de estrangulamiento 
del buen sentido nacional. Los obreros del cam- 
po andaluz, envenenados perseverantemente por 

« las predicaciones del marxismo, que sólo sabía 
hablar a las gentes sencillas de sus “derechos” 
y nunca de sus “deberes”, vivian en tal estado 
de indisciplina social que nunca' se vió cuadro - 
más identificado con la anarquía. , 

En los extensos olivares andaluces el obrero 
del campo se sentía dueño y señor de las co-. 
sechas, y sin que nadie le fuese a las manos, los 
gañanes hacían suyo el fruto que constituye la 
principal riqueza de aquellas zonas fértiles; y 
para más significar su tiránico-dominio, se pre- 
sentaban luego con los carros cargados de oliva 
y Obligaban a los propietarios a que les compra- 
sen, al precio que les venía en gana, el producto 


7 A ; 


COMO SE CONQUISTO SEVILLA 


de sus rapiñas. En las extensas comarcas dedi- 
cadas a la ganadería, los pastores sacrificaban 
las reses caprichosamente y llevaban sus carnes 
a los pueblos, unas veces para repartirlas entre 
la gente proletaria, y otras para venderlas y 
guardarse el producto de su tráfico. La Guardia 
civil, única capaz de mantener el orden e imponer 
la fuerza de la ley, se encontraba en total des- 
amparo y recibía consignas de gobernadores y 
alcaldes de “hacer la vista gorda” ante aquel 
latrocinio constante. Y, en fin, para completar 
el cuadro de la anarquía marxista; en las carre- 
teras del campo andaluz, diariamente, a plena 
luz del sol, se registraban los más escandalosos 
atracos, saliendo a ellas partidas de hombres ar- 
mados, verdaderas cuadrillas de bandoleros, que 
detenían los coches de turismo y los de línea 
. Para saquear a sus ocupantes, con el pretexto 
de exigirles “voluntaria” contribución para el 
Socorro Rojo Internacional. Y si en alguno de 
estos actos y tropelías los marxistas se encon- 
traban con la entereza de un hombre que no se 
plegaba dócil a sus bárbaras exigencias, el que 
a tanto se aventuraba no tardaba en caer bajo 
el plomo de las pistolas asesinas; cuando no en 
el acto mismo de su resistencia, horas o días 
después, en alguna encrucijada traicionera pre- 
parada por expertos del crimen. 


En el reparto de misiones y objetivos que ini- 
cialmente habían hecho los directores del Movi- 
miento — Franco y Mola— , había correspondido 
al general don Gonzalo Queipo de Llano acau- 
dillar el levantamiento en la región andaluza. 
Queipo de Llano conocía sobradamente las enor- 
mes dificultades de la misión que se le confiaba; 
pero quizá por conocer bien esas dificultades, le 
atraía y le encantaba más el papel que le habían 
concedido, porque el general Queipo de Llano, 
durante toda su vida, siempre se caracterizó por 
un extraordinario valor personal, que le hacía 
apetecer los trances difíciles y arriesgados. 

_Prevalido de su cargo de director general de 


Carabineros —que le había conferido el Gobier- 


no republicano, creyendo que con tal merced el 
inquieto general Queipo de Llano se sentiría 
agradecido a la República y capaz. por esa gra- 
titud, de aplastar cualquier sentimiento genui- 
namente patriótico y de decoro militar que en su 
alma germinase—, venía recorriendo la mayor 
parte de las Comandancias generales de Espa- 
ña, poniéndose en “contacto con los militares 
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pundonorosos y haciendo el recuento indispen- 
sable de las fuerzas con que Franco podría con- 
tar el día en que lanzase su grito de reivindica- 
"ción nacional. En una de estas excursiones, y 
cuando ya se le había conferido el encargo de 
organizar y acaudillar el Alzamiento en Anda- 
lucía, llegó a la ciudad de Huelva, tras de una 
. breve estanciá en Sevilla, en cuya ciudad había 
podido comprobar la triste y menguada canti- : 
- dad de adeptos que arrojaba la guarnición. En- 
Huelva sufrió el mismo desencanto, aún mayor, 
porque pudo comprobar cómo la Guardia civil, 
“los Carabineros y las escasas fuerzas del Ejér- 
cito con que contaba aquella provincia estaban 
en total desaliento, a causa de la existencia en 
el campo de Huelva de las masas de mineros de 
Ríotinto, totalmente organizadas y estructura- 
das para una, que anunciaban, próxima revolu» 
ción de tipo anarquista. Nadie ignoraba en Huel- 
va que los mineros no sólo contaban con armas 
en abundancia, sino que habían recibido mandos 
e instructores extranjeros enviados por el comu- 
nismo internacional, con los que lograron orga- 
nizar un verdadero ejército de ataque y de de- 
fensa. 
Con el ánimo entristecido ante tal espectácu- 
- lo, pero en ninguna manera achicado por la sen- 
sación de estar en Huelva ganada la partida por 
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el marxismo, Queipo de Llano se presentó tran- 
quilamente ante la primera autoridad republica- 
na de la provincia, el gobernador, a quien sa- 
gazmiente fué interrogando, sacando de la con- 
versación el convencimiento de que en Huelva 
el primer anarquista era la primera autoridad allí 
colocada por la República, a título de espanta- ' 
pájaros no más, porque de hecho el ejercicio del 
Mando lo tenían los comités obreros. Sabía 
Queipo en aquella fecha—17 de julio—que el 
Movimiento Salvador estaba para estallar de un 
momento a otro, y, en su charla con el gober- 
nador, pudo percatarse de que aquella autoridad 
"estaba advertida de lo que se preparaba, aun- 
que no lo conocía al detalle. Estando en el des- 
pacho del gobernador, éste fué requerido al te- 
léfono por Casares Quiroga, quien le preguntó 
" ansiosamente si “ocurría algo anormal en-su pro- 
vincia”; el gobernador le replicó, riendo, que 
“nada en absoluto ocurría, y que tenía en su des- 
pacho a Queipo de Llano, quien le acababa de 
manifestar la misma impresión de tranquilidad. 
en el campo andaluz”. a a 

Apenas terminó la conferencia telefónica con 
Madrid, Queipo de Llano se despidió del go- 
bernador. Inteligente, había comprendido que 
aquella llamada no era caprichosa, y que cuando 
Casares Quiroga preguntaba al gobernador de 
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Huelva si ocurría algo en su provincia, ello te- 
nía que estar motivado: por el hecho de que en 
algún otro lugar algo había pasado o se temía 


que iba a pasar en seguida. Y como aquel algo. 


no podía ser otra cosa que lo que Queipo espe- 
raba, con tanta ansia como impaciencia, el sa- 
gaz general se dió por advertido y decidió en 
el acto marchar a ocupar su puesto,en Sevilla. 
Y no se había engañado, porque, poco tiempo 
después de la apuntada conferencia telefónica, 
el Gobierno de Madrid volvió a llamar al go- 


bernador de Huelva, conminándole para que. ' 


por el procedimiento que fuese, incluso por el 
de la violencia, mantuviese “retenido” en la ca- 
pital al comandante general de Carabineros..., 
quien en aquel momento llegaba tranquilamente 
en su coche a Sevilla, para, en el acto, empezar 
a cumplir su patriótica y gloriosa misión. 


111 


En las primeras horas de la tarde llegó el ge- 
neral Queipo de Llano a Sevilla. Había tomado 
la precaución de vestirse de paisano al salir de 
Huelva y descendió a la puerta de un hotel de 
segunda categoría de la capital sevillana. No 
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había hecho más que meterse en su cuarto.el 
ilustre general, que empezaba a sacar su unifor- 
me de la maleta de viaje, cuando unos golpes 
discretos. sqnaron 'a su puerta, y a la voz de 
¡ Adelante!”, se presentó en el marco de ella el 
torero José García Carranza, el “Algabeño”, 
uno de los hombres más decididamente patrio- 
tas, que tenía en sus manos los pocos resortes 
que podían ponerse en juego por aquellos días 
en Sevilla en favor de la Causa Nacional. . 

—Mi general, me alegro que haya usted ve- 
nido tan a tiempo.»  ' - 

—Pues acabo de llegar. ¡Ni que me hubieras 
olido! ¿Qué ocurre...? ' 


—Le supongo a usted enterado de lo de Ma- 


rruecos... o 
—A ciencia cierta: no sé lo que ha pasado; 
pero tengo la impresión de que ha llegado la 
hora. - N 
_—Entonces, mi general, ¿aviso a los nues- 
tros...? . . 
—Avisalos con toda cautela, tenlos muy a la 
mano y no rompas el contacto conmigo. Yo voy 
a tomarme un “bisteck”, a ponerme el uniforme 
y... ¡vamos a ver lo que pasa cuando me pre- 
sente en Capitanía general! 
—¿Quiere usted que yo le acompañe? 
*“—No. He mandado llamar a Cuesta y.a Al- 
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varez Rementería, y cuando ellos lleguen, ya ve- 
remos cómo nos las arreglamos para que todo 
salga como forzosamente tiene que salir. 

El comandante de Estado Mayor. Cuesta 
Monereo, no pudo acudir al llamamiento del ge- 
neral Queipo de Llano, porque precisamente en 
aquellos momentos se encontraba en Capitanía, 
donde el general jefe de la región andaluza ce- 


lebraba una reunión con los jefes de Cuerpo de 


- la localidad. 
Pero sí acudieron Alvarez Rementería y el ca- 


pitán de Aviación señor Carrillo, quienes en' 


unión de López Guerrero, el ayudante y hombre 


de confianza del general Queipo, celebraron un: 


pequeño cambio de impresiones, mientras que 
don Gonzalo engullía, más que comía, un trozo 
de carne, al mismo tiempo' que se iba poniendo 
las prendas de su uniforme. , . 
Aquellos cuatro hombres audaces convinieron 
en que había que obrar rápidamente, y puesto 
que la Providencia les deparaba la ocasión de 


encontrar reunidos en Capitanía a los jefes de - 


Cuerpo, hacia el palacio donde ésta estaba ins- 
talada se dirigieron en el pequeño coche de ser- 
vicio del aerodromo que había traído Carrillo. 

¿Seguramente imagináis, queridos niños de 
España que me leéis, que en el trayectó el ye 
neral Queipo de Llano iría ensimismado y ha- 
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ciendo cálculos sobre las fas robbie 
de éxito que encerraba aquel acto audaz que se 
proponía realizar...? 

Pues no es así. Los mismos que le acompaña- 
- ban en el coche aseguran que Queipo de Llano 
iba tan tranquilo dentro de él y que hasta se 
permitía hacer observaciones sobre la estrechez 
de las calles interiores sevillanas, que a cambio: 
de aminorar:la velocidad de su carruaje, le per- 
mitían apreciar debidamente el garbo con que es 
típico caminan por las alegres calles las pim- 
-« pantes muchachas de Andalucía. . 

En la puerta misma del edificio estaba un ca- 
pitán, quien al conocer al general Queipo de 
Llano, no dudando por un momento de las in- 
tenciones nobles y patrióticas que allí le lleva- 
'" ban, se cuadró ante él y le dijo: 

—Mi general, suba usted en seguida. En este 
momento el general Villabrille, tras de una larga 
discusión, está convenciendo a la gran mayoría 
de los jefes de la guarnición para que se pongan 
a sus órdenes y al lado del Gobierno de Madrid. 
+ "El general Queipo de Llano dibujó en su cara 
una larga sonrisa, y volviéndose a sus 'acompa- 
- antes, con entera ranauilidad: les dijo: 

—¡Magníficol Vamos arriba, ¡a ver si me con- 
vence a mí también! 

Y en el acto subió los peldaños de la esclera 
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de Capitanía general, y al llegar frente a la puer- 
ta del despacho del general Villabrille vió en 
ella a éste, que cuchicheaba con uno de los jefes 
de la guarnición. 

Queipo de Llano no podía abrigar duda al- 
guna sobre la situación de espíritu del general 


Villabrille, puesto que había celebrado con él va- 


rias conferencias y conocía a fondo la inclinación 
de este militar, antiguo compañero suyo de ar- 
mas en Marruecos, totalmente favorable a abe- 
decer, fuesen las que fuesen, las órdenes del Go- 
bierno del Frente Popular. Por eso no pudo ex- 
trañarle a Queipo de Llano la intensa palidez 
que cubrió la cara de Villabrille apenas se dió 
cuenta de quién subía por la escalera vestido de 
uniforme. 


—¡Caramba, Gonzalo! ¿Qu te trae por aquí? 


—dijo Villabrille, adelantándose. hacia Queipo. 


Y don Gonzalo, sin inmutarse lo más mínimo, . 


le replicó: 

—Pues vengo a verte y a decirte lo que ya 
sabes. Que ha llegado el momento de que tú y 
tus compañeros de la guarnición de Sevilla os 
decidáis, o por situaros al lado de vuestros com- 
pañeros los sublevados en Africa y en España, 


o al lado de un Gobierno, que, ya no lo podréis * 
dudar, está: deshonrando a España y la lleva, : 


" a pasos agigantados, .hacia la ruina. 
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Hubo un momento de silencio, y tras de él, 
Villabrille, con voz tan entera como la que ha- 
bía empleado Queipo de Llano, replicó: 

—i¡Pues también ya sabes que yo no me sub- 
levo y que estoy y estaré siempre. al lado del 
Poder constituido! » 

Queipo de Llano, sin perder su flema, le dijo: 

—Muy bien; pues has de saber que yo tengo 
orden y autorización de la Junta del Ejército” 


para levantarte la tapa de los sesos a ti y a cual- . 
quier oficial o general que se oponga a nuestros ” 


designios; pero..., como siempre me he llamado 
amigo tuyo, no quiero apelar a la violencia, y 
te doy tiempo para que reflexiones y salgas de 
tu error. PO 

Villabrille, ya con visible turbación, repuso: 

—Pero bien: ¿es que esto -quiere decir que' 
tratas de coaccionarme...? 

Queipo de Llano sonrió. 

Varios de los jefes y oficiales que habían per- 
manecido en el interior del despacho del capitán 


' - general y que al ruido de la conversación man- 


tenida a gran voz por éste y'por don Gonzalo 


“ocupaban por completo la entrada de la -habi- 


tación, no sabían qué partido tómar. Fué el pro- 
pio Villabrille quien puso fin a la escena diri- 
giéndose a ese grupo de jefes y oficiales para 
decirles: 


* 
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-. —Ustedes son testigos de que yo no obedez- 


co más que ante la violentia del general Queipo 
de Llano. 

Y éste, sin abandonar su sonrisa y dando pal- 
maditas en la espalda al ya totalmente azorado 
general Villabrille, le espetó: 

—Bueno, bueno, como quieras; obedeces ante 
¿La E O pero id .. ¡y niétete en tu des- 
pacho 

Detrás de Villabrille. y de Queipo de Llano 
entraron todos los oficiales. 

Don Gonzalo,volvió a repetir su conminación: 

—¡O con nuestros compañeros sublevados 
por el honor de España o con el Frente Popular 
y su Gobierno de ladrones y asesinos! Que cada 


Cual elija sin coacciones, pero ¡en el acto! 


De momento nadie contestó. 
Villabrille fué el único que alzó su voz, y dijo: 
—i¡Yo con el Frente Popular! 

“Don Gonzalo dió un paso adelante, puso su 
mano sobre el hombro de Villabrille y con toda 
energía dijo: 

—Entonces, ¡quedas preso! 

Varios de los que rodeaban a Villabrille die- 
.ron también un paso adelante y declararon que 

“ellos querían ser presos también como su ge- 
neral”, 

- —Muy bien: ¡presos todos ustedes! 
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Y como uno de ellos pretendiese acercarse al 
teléfono, para, sin duda, pedir auxilio” Queipo * 
-de Llano, de un tirón, arrancó los hilos del apa- 
rato; se dirigió. luego hacia la puerta de salida 
y la cerró con llave, no sin antes haber llamado 
al cabo de guardia y a los dos soldados que en 
el piso principal de la Comandancia hacían ser- 
vicio, para decirles con voz de trueno: 

—Montad la guardia en esa puerta, y si al- 
quien: pretende salir sin mi permiso, ¡disparáis 
hasta matarle! ; 

Los soldados y el cabo dieron el taconazo de 
ordenanza, saludaron llevándose la mano al co-' 
rreaje del fusil, y, descolgando éste del hombro 
izquierdo, se plantaron en posición de firmes 
ante la puerta del despacho del capitán general | 
de Andalucía. , . : E EN e 
—Que... ¡ya lo era don Gonzalo Queipo de 
Llano! : 


Iv. 


Yo: quiero que os paréis, queridos amiguitos, 
a reflexionar en todo lo que se encierra en este 


caso. Daos cuenta, de una manera clara, de la 
situación del general Queipo de Llano: solo, con 
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la única custodia fervorosa y decidida, pero bien 


' nimia, de sus tres acompañantes y de los que con 


su actitud simpatizaron desde el primer momen- 
to, todos los cuales no llegaban a media doce- 
na, se ponía enfrente de los jefes “y oficiales de 
la guarnición de Sevilla, cuyo general mostraba 


. una tan notoria tenacidad en negarse a aceptar 


la solución propuesta por don Gonzalo, tenaci- 
dad capaz de impresionar al ánimo más seguro, 
porque todos aquellos que escuchaban una y' 
otra vez a Villabrille decir que estaba al lado 
del Gobierno del Frente Popular tenían más que 
suficiente motivo para recelar que esta postura 
obedecía a la seguridad de que Villabrille con- 
taba con elementos, recursos y ayudas más que 
suficientes para anular el gesto gallardo y audaz 
de Queipo y sus compañeros. Y, sin embargo, y 
a pesar de conocer todos aquellos militares e 
estado espiritual de las tropas—que no era de 
cierto como- para hacerse ilusión respecto a la 
simpatía con que pudieran ver la sublevación de 


' Marruecos—, y a pesar también de que no se 
había registrado aún ningún acto en las calles 


de Sevilla que hubiese dado ocasión a exterio- 
rizar el voto de la” población, Queipo de Llano 
—digo—procedió con tan firme serenidad conio 
si realmente todos los resortes del Poder los hu- 
biese tenido obedientes al alcance de su mano. 
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Y es, queridos muchachos españoles que se- 


guís mi narración, que en el alma. de Gonzalo 
Queipo de Llano se alzaba únicamente una luz, 


la de la fe, la de la seguridad plena y absoluta _ 


de que al hacer lo que hacía estaba rindiendo a 
la Patria el servicio que en aquellas .circunstan- 
cias España necesitaba. 

En tal situación, presos y con guardia de vis- 
ta el general Villabrille y los que con él se ha- 
-bían pronunciado en favor del Gobierno rojo, el 
comandante Cuesta propuso al general Queipo 
de Llano trasladarse en el acto al edificio en que 
se alojaba el regimiento de Infantería número 6, 
- para que el general dirigiese la palabra a los sol- 
dados y los enardeciese y sumase a la Causa de 
España, lo mismo que lo había conseguido con 


los centinelas que acababa de colocar a la puer-* 


ta del despacho del capitán general. 

Y el general no vaciló un momento, y con su 
ayudante López Guerrero, mientras que el co- 
mandante Cuesta se quedaba en la Capitanía 
redactando con toda tranquilidad el bando por 
el que se había de proclamar el estado de gue- 


- rra en la ciudad, se personó en el inmediato cuar-. 


tel de Infantería, cuyo jefe, el coronel Allane- 
gui, gozaba fama de bravo, entero, buen militar 
y tan aferrado a la idea de vivir siempre dentro 
de la disciplina, que se había negado sistemáti- 
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camente a escuchar las insinuaciones que se le 
habían dirigido en los días en que se tanteaba 
en Sevilla el estado de ánimo de la guarnición. 

Iba Queipo al cuartel con la seguridad de que 
no había de fallarle, dadas las circunstancias, 
la adhesión. del coronel Allanegui; pero con gran 
sorpresa suya, al encontrarse a este jefe en unior 

- de toda la oficialidad de su regimiento en el za- 
guán mismo del edificio, observó que en lugar 
de saludarle con la cordialidad en él acostum-. 

_brada—por haber convivido ambos en la cam- 
paña de Marruecos—, el coronel y los que con 
él formaban grupo se mantuvieron, dentro de 
la ordenanza, en correcto saludo:a.un superior, : 
pero demostrando con su frialdad y sus talantes 
severos cuán poco grata les era aquella visita, 

-cuyo alcance y sentido no podían ignotar, por- 

que ya les había llegado alguna referencia de 
la violenta escena acaecida en Capitanía ge- 
neral. , : 

A pesar de ello, don Gonzalo, tendiendo cor- - 
dialmente la mano. se'acercó al coronel, mien- 
tras que con su verbosidad habitual, en alta voz, 
le decía: e 

—Venga esa mano, coronel; quiero ser el pri- 
mero en estrecharla y en felicitarle por su de- 
<isión de sumarse al Ejsáio! en estos instantes 
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en que sólo de él depende la salvación de la 
Patria. 

El coronel, sin tocar la mano de Queipo de 
Llano, replicó fríamente y con grave voz: 

—Yo no puedo oír y obedecer más órdenes 
que las que me dé el general Villabrille, que re- 
presenta al Gobierno y es el jefe de esta Co- 
mandancia. 

Esta vez, el general Queipo 'de-Llano se que- 
dó un poco cohibido; pero de nuevo su fe iluminó 
el camino a seguir, y haciendo caso omiso de la 
descortesía y del tono empleado por su interlo- 
cutor, le invitó a pasar al cuarto inmediato, para 
seguir la conversación, lejos del alcance de los 


oídos de la tropa, que estaba formada en el za- 


uan. > 
A Penetraron todos en la pequeña habitación, y 
allí, sin vacilaciones, tomó de nuevo la palabra 
el general Queipo de Llano, para expresarse en 
estos términos: 

—(¿Es decir, que a pesar de que usted y los 
que como usted piensan, si no son sordos ni cie- 
gos, tienen que haberse dado cuenta del camino 
de perdición por el que el Frente Popular y el 
Gobierno indigno conducen a la Patria, escar- 
neciendo y vendiendo al Ejército, decididamente 
se ponen ustedes del lado de esos infames...? 

—Sií, señor—contestó el coronel. 
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Entonces Queipo «de Llano, en un arranque 
de los suyos, dijo: 
—¡Quito a'usted el mando del regimiento! 
" Y. dirigiéndose al teniente coronel le espetó 
esta orden: 
— Teniente coronel, ¡tome usted el mando del 
regimiento! 
] teniente coronel, a su vez, sin pestañear, | 
se limitó a contestar: 
—No puedo; yo estoy al lado de mi coronel... 
- Sin perder su flema, Queipo se volvió al co- 
mandante y le repitió la orden de que tomase el 
mando del regimiento; y el comandante, imitan- 
do al teniente coronel, replicó: q 
—¡Yo también estoy al lado del coronel...! 
La situación se iba haciendo por segundos em- : 
barazosa. Nadie calculaba cómo iba a terminar 
la arrgustiosa y dramática escena. El único que 
conservaba su serenidad, su sangre fría, su va- 
lor y convicción, era el general Queipo de Llano. 
Paseó éste la mirada por los' rostros de todos - 
los que le rodeaban, y no descubriendo en nin- 
“guno de ellos gesto de simpatía, antes de dar por 
perdida la partida, con gran voz lanzó esta pre- 
gunta: 
—¡¿Alguien de ustedes quiere hacerse cargo 
del regimiento? | > 
Un silencio absoluto fué la única respuesta. 
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Sin preocuparse para nada de su situación per- 
sonal, Queipo de Llano se volvió a su ayudante 
López Guerrero—;¡el único amigo que le acom- 
pañaba en tan crítico momento!— , y a media voz 
le ordenó que se trasladase al edificio de Capi- 
tanía general en busca del comandante Cuesta, 
para que éste viniese a hacerse cargo del regi- 
miento. o. 

Quedó solo—¡enteramente solo! —el valeroso 
general entre aquel grupo de militares que se ha- 
bían negado a seguirle por la senda de gloria 
que él había emprendido. 


Nadie se movía. Nadie hablaba. Nadie pesta- 


* ieaba siquiera. ¡¡Un silencio sepulcral reinó en 
la estancia durante varios: minutos!! ] 

Al fin, uno de los jefes lo rompió para expre- 
sar con voz en la. que claramente se traslucian 
temblores de sincera emoción, lo que por lo visto 
era estado de ánimo de la casi totalidad de los 
allí reunidos: ] 


— Mi general: todos los que aquí estamos pen- 


samos igual que vosotros. ¡Pero todos tenemos 
muy presentes las persecuciones, las miserias que 
sufrieron nuestros camaradas cuando el alza- 
miento de Sanjurjo en el 10 de agosto; y pen- 
sando en ello, y temiendo que se- repitan aque- 
llos hechos, es por lo que no podemos acompa- 
ñarle en su decisión...) 
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En aquel momento, y antes de que Queipo lle- 
gase a escupir un ¡¡cobardes!!, que seguramente 
ya le bullia en el pecho; entró el comandante 
Cuesta, a quien Queipo reprochó la mala infor- 
mación que le había dado, puesto que Cuesta 
había asegurado que cuando llegase el momento 
oportuno, el coronel del regimiento de Granada, 
sus oficiales y soldados se pondrían de parte del 
Ejército. a 

. Cuesta, un=spoco abochornado, volvió a repe- 
tir la invitación a todos los reunidos,. para que 
alguno de ellos tomase el mando de las Hiénzas, 
y de nuevo todos se negaron. . 

Entonces Queipo de Llano tuvo una ¡des ge-. 
nial, y lanzó esta escueta pregunta: 

—¿No hay. tampoco entre ustedes ninguno que 
sea capaz de hacer formar la tropa? 

Tampoco obtuvo respuestá; pero Queipo de 
Llano, providencialmente, clavó sus ojos en la 
cara del capitán Fernández de Córdoba y en ella 
creyó leer la necesaria e imprescindible decisión. ] 
Dirigiéndose a él le preguntó: 

— ¡Usted no es capaz? 

Y el capitán Fernández de Córdoba, dando 
un paso al frenté y cuadrándose militarmente, 
contestó: 

— ¡Sí, mi general! 
— ¡Pues mande usted tocar a esóadra] . 
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Y cuando el general se dirigía hacia la puer- 
ta, siguiendo a Fernández de Córdoba, el coro- 
nel se interpuso, para impedirle salir de la ha- 
bitación, pretendiendo dejarla antes que el ge- 
neral, .- 

—¿Qué pretende usted hacer? 

—¡Voy a arengar a mis soldados, que para 
eso soy su' coronel! BA 

El general, cogiendo del brazo fuertemente al 


coronel, le dijo en un tono que no ofrecía duda:. 
—i¡¡Usted se guardará muy bien de moverse * 


de aqui!! . 

El coronel, de quien ya hémos dicho no se 
podía dudar de.su valor, se metió la mano en 
el bolsillo del pantalón, y sacando una pistola, 


ya montada, le apuntó al general, mientras decía: 


—¡Me va usted a obligar a recurrir a la vio- 
lencia! 


Entonces, Queipo de Llano, agarrando la mu- 


ñeca del coronel fuertemente. y poniéndole la 
mano en alto, tronó más que habló: x 
—Pero ¿cree usted que a mí me da miedo eso? 
¿Piensa usted que yo no estoy decidido a todo? 
La serenidad y el valor frío de Queipo de-Lla- 
no desarmó al coronel, que Jejó caer la pistola. 


- En aquel momento, comprendiendo Queipo que 
" no podía desperdiciar su victoria moral sobre los 


que le rodeaban, dando una gran voz,. dijo: 
7 E 


ñ 
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—¡Quedan ustedes todos presos, y les ordeno 
” que me sigan! Ñ 

Y echó a andar, saliendo de la habitación se- 
guido de todos y salvando la corta distancia has- 
ta Capitanía con paso decidido, sin volver si- 
ds la cabeza, y desconcertando con su hi- 

alga bravura a cuantos jefes y oficiales detrás 
de él iban, los condujo en singular formación 
hasta Aquel edificio-inmediato. El extraño corte- 
jo pasó ante la guardia que estaba formada, y . 

“ no pestañeó ni uno de sus hombres. 

“En la puerta misma de Capitanía, el coman- 
dante que antes había expresado su adhesión al 
general, pero también por miedo al fracaso y.a 

- las represalias parejas sufridas por lo del 10 de 
agosto, declaró a-Queipo de Llano que él iba a 
tomar el mando del regimiento. Y hacia el cuar- 
tel se volvió. Entretanto, los detenidos por Quei- 
po entraron en el despacho de Villabrille, donde 
se encontrarorr con éste y con los que antes ha- 
bía detenido en Capitanía Queipo. Este se vol- 
vió al cuartel y vió formados poco más de un 
centenar de hombres. Dirigiéndose al comandan- 
te, le preguntó: : 

—Pero ¿éste es fódo el regimiento? 

—Sí, mi general; no hay más. 

¡Y era verdad! Aquellos ciento y pico de hom- 

bres eran-¡"todo un regimiento”!; de aquellos re- 
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qiientos. que había diezmado continuamente 
zaña, hasta convertirlos en una fuerza inútil, 
sin entusiasmo, disciplina ni eficacia. A pesar de 
ello, Queipo de Llano no vaciló en levantar el 
ánimo de la escasa tropa, consciente sin duda 
de que, con ser pocos, aquel centenar de solda- 


«dos españoles eran las únicas fuerzas relativa-. 


mente aguerridas y preparadas en las que podía 
seguir apoyando su patriótica audacia - . 
Y en el patio del cuartel, dejando rienda suel- 
ta a su temperamento fogoso, poniendo en las 
palabras su entusiasmo por la Causa-y su acri- 
solado amor a España y al Ejército, habló de tal 
forma, con tan magnifico acento de persuasión 
a los muchachos, que éstos, al terminar el gene- 
ral, tenian los ojos arrasados de lágrimas y ro- 
- deaban a.don Gonzalo, atropellándose unos a 
otros para tener el honor de estrechar la mano 
de aquel que les había hecho comprender cómo 
la salvación de-la Patria, en aquéllos momentos 
y en aquellas circunstancias, dependia de que 
ellos sintieran la voz del deber dentro del co- 
razón. Acto seguido, la mitad de aquella fuerza, 
precedida de la banda de música—y aún con la 
bandera de la República—salió a proclamar el 


estado de guerra. Las calles de Sevilla se lle- 


naron con la alegre armonía de una marcha bé- 
S ss ” . = . 
lica, un “pasodoble” que iba teniendo la: virtud 
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de arrancar de sus escondrijos a los sevillanos, 
haciéndoles asomarse a los balcones, ponerse en 
grupo. en las calles y seguir, por fin, a la tropa 
con aclamaciones de encendido patriotismo. ¡Ha- 
cía muchos años, muchos, que en Sevilla no 're- 
temblaba el grito de “¡Viva España!”, y aquella 
- tarde del 18 de julio pobló los aires, alcanzó la 
Giralda y se prendió del infinito cielo azul como 
una promesa de la Victoria final que tenía que 
llegar! ¡¡Que ya estaba comenzada!! 


A . ] V 


. 


Pero mientras Queipo, sin perder segundo, po- 
nía las piedras fundamentales del edificio de la * 
reconquista de Sevilla, los marxistas, por su par- 
te, también nacion su labor. Desde mediada la 
tarde, en los barrios populares de Sevilla, nutri- 
dos grupos de obreros recorrían las calles can- 
tando “La Internacional”, “La Joven Guardia” 
y gritando, con aquella insistencia de beodos o 
de locos, el machacón “¡U H P!”, Aquellos gru- 
pos seguían a las banderas rojas, que ostentaban 
la hoz y el martillo y no dejaban ningún género 
de dudas sobre las intenciones de los vociferan- 
tes; pero es que, además, todos ellos iban arma- 
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dos con pistolas, con escopetas, incluso coñ sa- 


bles, y no sé recataban en exhibir ante el públi- 
co, que, atemorizado, huía y se encerraba en las 
casas, su pintoresca actitud belicosa. CN 

El mal no estaba en aquella especie de desfile 
carnavalesco; el mal estaba en que los dirigentes, 
valiéndose de las células que habían logrado es- 
tatuir en algunos regimientos, se habían apode- 


rado de los tres únicos autos blindados que exis- * 


tían en el Parque de Sevilla, y con estos impo- 
nentes artefactos de guerra atravesaron el puen- 
te de Triana y se metieron por las calles cén- 
tricas de la ciudad, disparando las ametrallado- 
ras a troche y moche, y sembrando de pánico 
la trayectoria por la que discurrían. 

Pronto llegó la noticia a oídos del' general 
Queipo, y éste ordenó que la misma compañía 
que había salido a proclamar el estado de guerra 
y que sin incidentes había regresado 'a la Ca- 
pitanía general, se «dispusiese a apoderarse de 
los autos, para lo cual ordenó que el cañón de 
acompañamiento del regimiento de Infantería se 
instalase en la calle en que estaba situado este 
edificio, porque Queipo daba por seguro que los 
autos blindados no tardarían eri presentarse de- 
lante de él, para hacer un alarde y tratar de in- 
timidar a los escasos soldados que, a su voz, se 
habían puesto al lado de España. En efecto, uno 
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de los blindados no tardó en ponerse a tiro del 
cañón, y al primer disparo que éste hizo se vió 
cómo sus ocupantes lo abandonaban y salían co- 


rriendo... El profesor de Equitación..señor Fuen- 


tes, en unión de cinco soldados, se dirigió a toda 


velocidad hacia el auto blindado, lo ocupó, se * 


puso al volante y colocando sobre su torrecilla 
una gran bandera de España (esta vez la bande- 
ra soja y gualda, ¡la primera que se vió en Sevi- 
lla!, proporcionada por una santa mujer), se de- 
dicó a recorrer con el blindado las calles céntri- 
cas sevillanas, que acogían su presencia con ma- 
nifestaciones de frenético entusiasmo. Otro de 
los blindados corrió análoga suerte, porque un 
cabo que mandaba una patrulla de soldados, 
apostado en un patio de los muchos que abundan 
en las casas sevillanas, acechó el paso del arte- 
facto, y cuando lo tuvo a tiro hizo una descarga 
cerrada contra el motor, que quedó paralizado, 


abandonando el coche sus ocupantes. También 


“este auto blindado, a la media hora, ostentaba 
una bandera roja y gualda y recorría Sevilla en- 
tera, dando confianza a sus habitantes. El tercer 
auto blindado se encontró abandonado en una 
de las bocacalles que dan sobre el río Guadal- 
Quivir... +. 

¡Pero no estaba todo vencido! Ñ 

No podía estarlo porque los marxistas tenían 
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muy bien. preparados sus elementos, y aunque, 
por lo visto, carentes de un mando único y de ob- 
jetivos bien estudiados, por aquí y por allí em- 
pezaban a dar manifestaciones de su poderío. 
Uno de los sitios que desde el primer momen- 
to atrajo la audacia de los marxistas fué el Far- 
que de Artillería, donde sabían bien que se guar- 
daban de 12 a 15.000 armas largas de furgo y 
más de 2.000.000 de cartuchos. Era lógico, pues, 
que los marxistas pretendiesen apoderarse del 
Parque: si lo hubiesen consequido, indudable- 
mente la situación habría cambiado de aspecto, 
porque armadas las gentes de los barrios exte- 
- riores sevillanos, los pocos elementos con que 
contaba Queipo de Llano hubieran sido inefica- 
ces y aplastados en pocas horas. Por suerte, se 
encontraba de guardia en el Parque de Artille- 
_ría un gran español, el capitán de Ingenieros se- 
ñor Correcher, quien al frénte de medio centenar 
de soldados hizo una heroica defensa del Parque, 
teniendo.a raya a las hordas comunistas hasta 


que Queipo pudo enviar refuerzos que asegura- - 
ron la posesión de aquel gran depósito de armas . 


y municiones.  ' - 

« + En otro de los lugares, en el Parque de In- 
tendencia, había, como en tantos otros centros 
militares, división de opiniones e intentos traido- 
res; pero al fin se impusieron los oficiales y los 
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soldados, que, enterados del Alzamiento de 
Queipo de Llano, se declararon afectos a este 
jefe y dispuestos a colaborar en su empresa. 
También en el edificio de la Telefónica -y en el 

Gobierno civil había fuerzas que se decidieron 
- por el Frente Popular, haciéndose fuertes y ne- 
gándose a acceder a las órdenes de rendición que 
les daba Queipo. En la Telefónica se estableció 
un verdadero cerco, aguantando dentro de ella - 
los marxistas e incluso poniendo en grave aprie- 
to a la media compañía de ametralladoras que, 
al mando de Fernández de Córdoba, había en- 
viado el general para adueñarse de aquel centro, 
esencial, de comunicaciones. Por suerte, cuando 
la situación era más crítica, el comandante Nú- 
ñez, que había conseguido entrar por una puerta 
falsa del Ayuntamiento, tras de hacer prisione- 
ros al alcalde y a todos los concejales, pudo si- 
tuarse en la fachada que da frente a la Telefó- 
nica, y desde allí, con certero tiro de fusilería, 
" consiguió la rendición de los que hasta aquel mo- 
mento eran dueños de la situación. 

Para apoderarse del Gobierno civil el general 
Queipo de Llano tuvo que apelar de nuevo a su 
audacia triunfadora. Sin saber si contaba o no 
con el jefe del regimiento de Artillería de guar- 
nición en Sevilla, se puso al habla con el coro- 
nel y le dió órdenes para que enviase una ba- 
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tería a la Plaza. de San Francisco, con objeto de 
cañonear el Gobierno civil; y cuando el coronel, 
un poco asombrado, preguntó que quién le daba 
aquella orden tan grave, Queipo-contestó con su 
habitual tranquilidad: du 

—¡Quién va a ser! ¡El general Queipo de Lla- 
no, capitán general de Andalucía! 

Rendida la Telefónica, arrastró en su derrum-. 
bamiento al Gobierno civil, porque, providen- 
cialmente, una de las granadas rompedoras que 
la batería que acababa de llegar disparó contra 
la Telefónica, atravesó de lado a lado este edi- 
ficio, aprovechando los huecos enfilados de bal- 
cones, estancias, puertas y pasillos, y fué a es- 
trellarse dentro de uno de los despachos del Go- 
bierno civil, situado detrás de la Telefónica. El. 
gobernador y los que con él estaban, discutiendo 
por cierto las determinaciones que había que 
adoptar frente al ataque de Queipo de .Llano, 
despavoridos ante la cercana explosión, optaron 
por acabar el trance “a lo marxista”; es decir, 
rindiéndose cobardemente. Y fué el propio go- 
bernador quien llamó por teléfono a Capitanía 
general y, puesto al habla con Queipo de Llano, 
le dijo: : ES : 

—Soy Varela Rendriles, gobernador civil. de 
Sevilla, y le pido.a usted condiciones para ren- . 
- dirme. e j 
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- —¡No hay condiciones! —contestó Queipo de 
Llano. . e : 

Y el gobernador, suplicante, añadió: 

ll le pido una; ¡que nos respete usted la 
Midas 7 
-. Lo ofreció Queipo de Llano, a cambio de que 
los doscientos guardias de Seguridad y Asalto - 
que en el Gobierno civil estaban concentrados 
depositaran todo su armamento en el patio y es- 
perasen, formados, el envío de una escolta que 
tenía por misión hacer prisioneros al gobernador. 
y sus acompañantes y traérselos a-la División. 
. Esta escolta, que reálizó la captura y conduc- . 
- ción de 46 hombres y se incautó de 200 fusiles 
y casi otras tantas pistolas, estaba formada por... 
¡un “clase” de tropa y cinco soldados! 


Vs. Ñ 
Pero no se acababan coñ esto las dificultades. 
Del mando civil de la ciudad de Sevilla se hizo 
cargo el valeroso anciano y famoso marino don 
Ramón Carranza, como alcalde, y don Pedro 
Parias, como gobernador. Uno y otro se apo- 
_deraron del mando y empezaron a dictar acer- 
¿ 36 
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tadas disposiciones para mantener el orden en 
la ciudad. Naturalmente que lo primero que hi- 
cieron fué levantar el ánimo de las fuerzas de 
Seguridad, unos 200 guardias, aproximadamen- 
te, los mismos que habían entregado las ármas 
al rendirse el Gobierno civil, los que desde aquel 
momento se mostraron los más decididos solda- 
dos al servicio de España. Pero había otro gra- 
vísimo problema que resolver y, como todos, se 
le planteó al general Queipo con caracteres de 
extremada urgencia: 

En Sevilla existía una base militar aérea de 
verdadera importancia. El aeródromo de Tabla-' 


- da estaba por entonces bajo el mando del coman- -. 


dante Esteve, y este militar, influido por Rexach, 
otro aviador colocado en aquel puesto por la Re- 
pública y muy mimado por los Comités del Fren- 
te Popular por su.no disimulada tendencia ex- 
tremista, había conseguido agrupar en torno suyo 
y al servicio de sus ideas:a los más de los ofi- 
ciales aviadores y a la casi totalidad de las tro- 
pas del aeródromo. . 

Solamente cuatro o cinco pilotos se mostra- 
ban desafectos a la política del Frente Popular 


y en total discrepancia con sus compañeros. Así, 
“el comandante Azaola, el capitán Vara de Rey 
- y los también capitanes señores Carrillo y Agui- 


lera, Desgraciadamente, estos cuatro aviadores * 
¿ 37 . . 
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sólo contaban entre las clases y los soldados del 
aeródromo con un pequeño grupo de afectos. . 
En cambio, Esteve, muy fervorosamente secun- 
dado por Rexach, era el dueño absoluto de la 
situación. AS 

* Ya en la misma mañana del día 18 Esteve ha-- 
bía ordenado la salida de tres aparatos que, si- 
guiendo las instrucciones llegadas de Madrid, 
tomaron rumbo para Ceuta y Tetuán con el fin 
de bombardear la sede de los rebeldes. Realiza- 
ron su cometido estos tres aparatos, consiguien- 
do sembrar la muerte en las plazas españolas 
del Norte africano y regresando después tan 
ufanos a Tablada para repostarse y continuar 
sus agresiones al otro lado del Estrecho. Esto 
dió ocasión a que se realizase el primer hecho 
heroico de la campaña: . Í 

Advertido el piloto señor Vara de Rey del 
raid que acababan de realizar-los tres aparatos 
y de cómo pretendían de nuevo surcar los aires 
para agredir a los valerosos soldados de Espa- 
ña alzados por ella en Marruecos, sin pararse 
a calcular las'consecuencias de su acto. valeroso, 
empuñó su pistola, y solo, tranquilo, como quien 
no va a hacer “nada de particular”, se dirigió 
hacia los tres aparatos, que estaban carganda' 
esencia, y tranquilamente destrozó a tiros las par- 
tes esenciales de los motores de dos de ellos. 
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Al ruido de los disparos acudió al campo Re- 
xach, aensOla a Vara de Rey: -' 

—¿Pero-qué haces? ¿Te has vuelto loco? 

Y como observase que aquel español cien por 
cien continuaba su obra destructora, pidió el au- 
xilio de la guardia; y cuando ésta empezaba a - 
cargar sus fusiles, Vara de Rey había-subido ya 
al tercer aparato, metía en velocidad el motor y 
despegaba serenamente para alejarse, en vuelo 
magnífico, hacia Marruecos, adonde llegó a pe- * 
sar de las repetidas descargas que le hicieron los 
traidores de Tablada. ¡Pero él había prestado un 
servicio inestimable inutilizando dos de los me- 
jores aparatos de la base aérea sevillana y lle- 
vando a Marrúecos el otro para ponerle al ser- 
vicio del Movimiento Redentor! | 

No se habían extinguido aún los ecos de las 
descargas que se hicieron contra el fugitivo he- 
Toico Vara de Rey cuando el teléfono de la sala 
de oficiales comenzó a repiquetear. Era Queipo 
de Llano, que .conminaba al jefe del aeródromo . 
a la rendición. * >= 

Esteve, que ya había metido presos a los que 
con razón juzgaba cemo desafectos a sus miras; 
comandante Azaola y capitanes Carrillo y Agui- 
lera, ante la invitación que don Gonzalo le hacía 
por teléfono de unirse a sus'compañeros, contes- 
taba con énfasis ficticio: . . 
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—¡Yo no puedo hacer eso porque me lo impi- 
de mi dignidad! EA o 

Y el general, con su habitual sorna; le replicó: 

—Lo que debería impedirle a usted su digni- 
dad es el estar al servicio de una cuadrilla de 
bandoleros y asesinos, y en contra de sus com- 
pañeros de armas y uniforme. ¡Si no tiene usted 
«valor para ponerse a nuestro lado en la lucha 
que vamos a emprender por España, entregue 
usted inmediatamente el mando al comandante 
Azaola! ; : 

Y Esteve, con tono melodramático, aún tuvo 
el valor de replicar: 

-—Pero ¿no ve usted que si hago eso mi honor 
me exige pegarme un tiro? 

Y don Gonzalo, perdiendo ya un poco su cal- 
ma habitual, concluyó: y 

—¡Entregue usted el mando inmediatamente, 
o de lo contrario, daré órdenes para que mis fuer- 
zas salgan a tomar el aeródromo! , 

¡Sus fuerzas! Hablaba de ellas el general co 
la misma seguridad como si dispusiese de los 
ejércitos de Jerjes, cuando en aquellos instantes 
no disponía más que de un centenar de solda- 
- dos, de por sí ya harto zarandeados por los múl- 
tiples objetivos que en el breve espacio de unas 
horas habían tenido que llenar, y con un puñado 
de paisanos tan henchidos de fervor patriótico 
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y bravura como desprovistos de organización, 
armamento y eficacia militar. 

Pero, a pesar de todo, la jactanciosa baladro- 
nada del general Queipo surtió su efecto, y el 
comandante Esteve entregó el mando del: aeró- 
dromo a Azaola; éste puso en libertad a los de- 
tenidos, cuya vacante en la sala de banderas pa- 
saron a ocupar Esteve, Rexach y los pilotos que 
más caracterizados estaban por su adhesión al 
régimen marxista. av 

El éxito era trascendental, porque Queipo es- 
peraba que, triunfado el Alzamiento-en Marrue- 
cos, inmediatamente pensarían en enviar refuer- 
zos a España, y era lógico que en sus cálculos 
entrase hacerlo por la vía aérea para mayor ra- 
pidez, y para esto era imprescindible estar en 
posesión de la base de Tablada. 


- 


Vu. 


Así, con esta suprema sencillez, se ganó la 
primera victoria, que resultó decisiva, porque, 
como luego veréis, queridos niños que seguís mi 
narración, al siguiente día empezaron a “llover” 
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sobre Sevilla los primeros soldados de la invicta 
Legión. > 

Antes de ello todavía cobró otro objetivo el 
general Queipo de Llano: objetivo que parecía 
entonces insignificante, porque justo es proclá- 
mar que hasta aquel punto y hora nadie había 
pensado en que una emisora de radio pudiese 
ser tan eficaz, o quizá más eficaz, que una Divi- 
sión dotada de todos los elementos bélicos que 
la ciencia de la guerra moderna señala como im- 
prescindibles para lograr victorias. .. 

Como a tres kilómetros de la ciudad de Se- 
villa estaba instalada la emisora de aquella ciu- 
dad; alguien se lo recordó al general Queipo de 
Llano, y alguien también le informó de cómo en 
el edificio de la emisora se habían hecho fuertes 
cinco o, seis soldados a las órdenes de un: sar- 
gento; pero que desde mediada la tarde las tur- 
bas marxistas, hartas de recorrer sín ton ni son, 
alborotando, las calles del barrio de Triana, ha- 
bían tomado coma objetivo de sus furores revo- 
lucionarios la posesión, o al menos la destrucción, 
de la emisora. Queipo de Llano, que, también 
por su procedimiento dé la persuasión telefónica 
(persuasión con órdenes tajantes y con el más 
sublime de los cinismos patrióticos) , había logra- 


do a tal hora-la adhesión del regimiento de Ca- 
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ballería de guarnición en Sevilla —regimiento del 
tipo de todos los que existían en España después 
de las reformas trastornadoras del famoso NE. 
ña, es decir, regimiento abundante: de hombres 
en las. “plantillas”, pero reducido a su mínima 
expresión de soldados en el servicio—, ordenó 
que saliese un escuadrón para liberar a los ya 
asediados valientes muchachos que en la emi- 
sora se defendían a tiro limpio de los iniciales 
asaltos de la chusma marxista. En efecto, los 
40 ó 50 jinetes que se encontraron disponibles * 
al recibir la orden salieron a uña de caballo para 
salvar la distancia que separaba la ciudad de la ' 
emisora. No tuvieron que luchar mucho, porque 
apenas los rojos, que estaban extendidos por la 
contornada de la emisora, oyeron el ruido del 
galopar de los caballos que enviaba Queipo, sin 
pararse a volver la cabeza salieron huyendo con 
tanta velecidad que, aunque los jinetes del es- 
cuadrón hubiesen llevado su ímpetu hasta des-. 
bocar a sus nobles brutos, seguramente que no 
habrían podido darles alcance... Total: que la 
emisora fué tomada con la misma facilidad que 
lo habían sido todos los anteriores objetivos, y 
que no había transcurrido aún media hora cuan- 
do desde un micrófono instalado en el despacho 
de la. Capitanía general, don Gonzalo Queipo 
de Llano.ponía en juego sus formidables “ba- 
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terías"; aquellas baterías que desde aquel mo- . 
- mento y sin interrupción de un solo día, durante 
muchos meses estuvieron lanzando “metralla” 
contra los marxistas; porque ¡metralla, y muy da- 
ñina, fueron para ellos las célebres, inolvidables 
y siempre oportunísimas “charlas” de Queipo de 

lano...! * 

En aquella primera vez que el invicto general 
se acercó al micrófono su voz tuvo -los más cáli- 
dos acentos, su mente la más alta inspiración y * 
. su corazón de patriota excelso consiguió comuni- 
_ car sus latidos a todos los sevillanos primero y 
luego a todos los hombres honrados y patriotas 

de España entera. : 

Como consecuencia de ello, aquella noche em- 
pezaron a acudir a la División, .a los cuarteles, 
al Ayuntamiento y al Gobierno civil todos. los 
hombres honrados de Sevilla capaces de sostener 
un arma en las manos y con arrestos» varoniles 

. suficientes para obedecer las órdenes de Quei- 
po y lo que las circunstancias dramáticas del 
momento imponían a los buenos españoles. 

El “Algabeño”, y con él Carranza y su hijo, 
y Parladé, y treinta o cuarenta aristócratas más, 
sevillanos de limpios blasones y valeroso tem- 
-ple, se multiplicaban para ir organizando Es- 
cuadras y Banderas de Falange, y, como por un 
prodigio divino, ¡en la noche del 18 al 19 en 
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torno del general Queipo de Llano fué concen- 
trándose lo más y lo mejor de los varones de la 
capital andaluza, para gritar con fe ciega y” 
acento enardecido la consigna santa: “¡Arriba 
España!” : 


. - 


VI 


Como había calculado Queipo de Llano, y 
probablemente a consecuencia de su primera 
charla radiada, el coronel Yagie dispuso la in- 
mediata salida de fuerzas de la Legión para Es; , 
paña. Las primeras de ellas, pertenecientes a la 
gloriosa Quinta Bandera, atravesaron el Estre- 
cho por la vía aérea, una vez que se supo con- 
quistado el aeródromo de Tablada. 

Fué encargado de conducir y acaudillar aque- 
lla primera expedición legionaria el bravísimo co- 
mandante Castejón. En repetidos vuelos, reali- 
zados con un Breguet desde Tetuán, pasaron a 
Sevilla en el mismo día 19 hasta... ¡treinta sol- 
dados de la Legión!, y con ellos su invicto jefe, 
el mencionado comandante. : 

Poca cosa eran aquellos treinta valientes para 
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dominar Sevilla, donde, pasados los primeros 
momentos de hechos heroicos y audaces de Quei- 
* po de Llano, inspirados y valerosos, los marxis- 
tas empezaban a resistir ordenadamente, llegan- 
do, sobre todo en los barrios extremos, y más 
concretamente en los de Triana y la Macarena, 
a hacerse verdaderos dueños de la situación, lo 
que equivale a decir que se habia empezado la 
serie de atropellos vandálicos, como lo acredita- 
ban los numerosos cadáveres que en la mañana 
“del día 19 aparecieron en las citadas populosas 
barriadas. Sólo en la calle de Castilla se con- 
" taron, cuando aquella misma tarde. entraron 
nuestros leales, hasta una veintena de cadáveres 
de personas de derechas; a todas ellas la iracun- 

. dia marxista vejaba después de muertas, colo- 
cándolas en posturas absurdas y con carteles 
“sobre sus cuerpos que decían: “¡Por fachista!” 
La noche del 18 fué movida. Los disparos no 
cesaron un momento de inquietar a los pacíficos 
sevillanos. Queipo y sus colaboradores mante- 
nían a fuerza de serenidad, casi espectacular, el 
buen espíritu de los que desde el atardecer del 18 
se habían mostrado decididos a no dejarse ase- 
sinar impunemente por los rojos; pero, a medida 


que transcurrían las horas, y a medida también. 


que las radios del Gobierno del Frente Popular 


difundían las taimadas informaciones dando por 
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sofocado el Alzamiento en Marruecos y por to- 
talmente vencido dentro de la Península, el re- 
celo, la zozobra, y en algunos un natural temor 
— ¡el recuerdo del fracaso del 10 de agosto pe- 
saba sobre la mayoría de' quienes habían sido 
también entonces. entusiastas simpatizantes del 
gesto de rebeldía! —se acrecentaba, habida cuien- 
ta, sobre todo, de que no era posible disimular 
por más tiempo la carencia absoluta de elemen- 
tos marciales, y cómo todo lo hasta entonces lo- 
grado se debía sólo a la audacia y valor sin lí- 
mites de un hombre resuelto, enérgico y patriota. 
El mismo general se había visto obligado a 
reclamar de Marruecos pronta y eficaz ayuda; 
y a aquellas sus demandas acuciosas se debió el 
envío de los legionarios de la Quinta Bandera, 
que con Castejón al frente, habían de servir a' 
Queipo de colosal pretexto para interpretar la 
- heroica comedia de la llegada de “refuerzos”, 
que el propio general se complacia en pregonar 
por la radio. a 7 
Los ¡treinta! legionarios, apenas reunidos en 
Tablada. fueron paseados por toda Sevilla, en 
simulación de que no eran tres, sino tres mil o 
treinta mil, como algunos -“fantasiosos”. sevilla- 
nos decían haber visto. En realidad no eran más 
* de.¡treinta! Pero Queipo los manejaba tan dies- 
-tramente, al modo como lgs empresarios de tea- 
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tros de último rango manejarí a los comparsas en 
los desfiles enla escena; esto es, haciéndolos cru- 
zar las tablas, metiéndolos por los bastidores de 
la izquierda y volviéndolos a sacar rápidamente 
por los de la derecha. Y así una vez, y otra, y 
otra, y todas las precisas para que una docena 
de hombres pueda aparecer como constituyendo 
los innumerables ejércitos del más fuerte país 
“del mundo. 3 

Cuando se consideró el desfile “suficientemen- 
“te espectacular”, cuando ya nadie dudaba en Se- 
villa de que había llegado al pie de la Giralda 
“toda” la ingente Legión—¡hasta había quien ju- 


raba y perjuraba haber visto al frente de ella a. 


Franco, con su caballo blanco famoso, y al pro- 
pio Millán Astray con sus mutilaciones mil ve- 
"ces respetables y enardecedoras de todo buen 
españoll —, Queipo se dispuso a dar la batalla 
a los comunistas, que al otro lado del Guadal- 
“quivir se habían hecho dueños del barrio de 
Triana. A los treinta legionarios de la Quinta 
Bandera se unieron otra veintena de los que se 
hallaban con licencia en “Sevilla; a este medio 
centenar de fuerzas de, choqúe de primera ca- 


tegoría se sumaron los voluntarios jóvenes de Fa- * 


lange y de Requetés, reuniéndose entre unos y 


otros un centenar de mozos llenos de bravura y : 


. 


dispuestos a morir pqr España. En fin, cuarenta - 
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guardias civiles completaron la columna, que 
Castejón arengó y lanzó con decisión legionaria 
al otro lado del río, precedidos de un carro blin- 
dado y acompañados en retaguardia por dos pie- 
zas de artillería ligera. 

El resto de la pequeña fuerza armada de que 
disponía en aquel día 19 Queipo de Llano hubo 
de tenerla prevenida y sobre el campo, apostada 
en la carretera que une a Sevilla y Huelva, por- 
que de aquel lado llegaban noticias de cómo más - 
de cinco mil mineros, en camiones y coches lige- 
ros, habían salido de la capital y de Riotinto en 
dirección a Sevilla para acabar con la resisten- 
cia.de Queipo y sus valerosos soldados. 

Un nuevo hecho. providencial vino en ayuda 
de Sevilla y de don Gonzalo. Efectivamente, los 
mineros comunistas y anarquistas, perfectamen- 
te armados y con mandos extranjeros, se acer- 
caban a la ciudad a toda marcha en más de cien 
camiones que habían “requisado”. Pero... cuan- 
do ya se creyeron tan cerca de Sevilla que resul- 
taba preciso tomar disposiciones “tácticas” para 
realizar el asalto y conquista de la hermosa perla 
del Guadalquivir, y cuando se había producido, 
como consecuencia del desorden peculiar de la 
horda, un embotellamiento" de los. camiones en 
plena carretera, que en vano procuraban desanu- 
dar, varios delos vehículos que iban cargados de 
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trilita, dinamita y parecidos explosivos —¡el arma 
preferida por los rojos, y en la que tan duchos 
eran por estar habituados los mineros a su ma- 
nejo constante! —empezaron a estallar. Pronto 
fué aquello como una traca colosal; y entre el es- 
truendo de las explosiones y la humareda de los 
incendiados coches; entre la atmósfera acre de 
los explosivos y de la gasolina en llamas, se veía 
volar a muchos infelices, víctimas de su propia 
culpa. Restos informes de cuerpos humanos cu- 
brian la carretera, las tierras de labor, los naran- 
jales y olivares. Trozos de cuerpos humanos se 
encontraron a más de cuatro kilómetros del lu- 
gar de la explosión providencial, que ellos, y. no 
nosotros, calificaron de audaz “acto de sabota- 
je”, realizado por unos falangistas mineros que 
se habían filtrado entre la chusma de marxistas 
y heroicamente se decidieron a ser las primeras 
y más seguras víctimas de la colosal voladura, 
con tal de ahuyentar de Sevilla el peligro que se 
encerraba en aquella ya segura nueva “invasión 
de los bárbaros”. 
Fuera la Providencia o fuera efectivamente un 
caso de inaudito valor y abnegación patriótica, | 
lo cierto es que dió magníficos resultados, porque: 
la columna de forajidos que iban a incendiar Se- 
villa, a destruirla y a hacer crecer el Guadalqui- | 
vir a fuerza de derramar sangre inocente en sus 
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márgenes, quedó disuelta en el acto, para siem- 
pre y totalmente, porque los que no perecieron 
o sufrieron heridas y quemaduras, salieron hu- 

yendo de aquel lugar, y los que-aún hasta él no ' 
habían llegado, espantados por la tremenda ex- 
plosión, dieron vuelta a sus coches, y regresaron 
las fieras a sus cubiles'sin siquiera tomarse el 
trabajo de recoger a los que, heridos, lanzaban 


angustiosas demandas de socorro. Este no llegó -- 


hasta el día siguiente, y las víctimas de la explo- 
sión que aún conservaban la vida pasaron más 
de veinticuatro horas sufriendo, desangrándose * 
y no teniendo más ayuda que la de Nuestro Se-- 
ñor y su Santa Madre,'a los que invocaban, a 
pesar de su rabioso izquierdismo, porque ¡cuan- 


do no hay para el dolor consuelo en los medios. . 


humanos, hasta el más descreído de Dios y la 


_Santísima Virgen lo imploran! 


De aquella espantosa, pero salvadora, trage- 
dia tuvieron exacta noticia los sevillanos: pri- 
mero, porque hasta dentro de Sevilla llegó el 
trueno de la tremenda explosión, y después, por- 
que durante la noche del 19, a la ciudad de la 
espléndida y gallarda Giralda fueron llegando 
heridos leves, tugitivos rojos, muchos de los cua- 
les, por cierto, apenas llegados a Sevilla y he- 
chos prisioneros, pedían suplicantes, como mer- 
ced especial, que antes de que les encerraran en 
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las cárceles, se les permitiera ir a dar las gracias 
al Señor-del Gran Poder, a la Virgen de la Es- 
peranza, a la Macarena, porque ¡sólo a su Di- 
vina Intervención juzgaban deber la vidal 


IX 


Castejón era el hombre que necesitaba Quei- 
po. Porque Castejón no discutía las órdenes: se 
limitaba sencillamente a cumplirlas, fuesen las 
que fuesen. Imposible de cumplir parecía aquella 

or la que se disponía que con un puñado de . 
nombres liberase a Sevilla del cerco asfixiante 
de Triana, donde nutridos núcleos de rejos, bien 
. parapetados, se aprestaban a tenaz defensa. Pero 
el comandante de la Quinta Bandera tenía un 
cornetín de órdenes y éste dió la consigna de la 
Legión: 


¡Leglonarios, a luchar! 
¡Legionarios, a morir! 


Y aquel grupo de héroes se lanzó, puente ade- 
lante, con empuje arrollador, y dando gritos de 
“¡Viva España!”, a punta de cuchillo se metió 
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por las trianeras calles, sin que ni uno solo de 
los que tan valientes se habían mostrado en la 
tarde y noche anterior asesinando a gentes pa- 
cíficas fuese osado de hacerles frente. ¡Ni uno 
solo! Unicamente en un célebre colmado, estra- 
tégicamente situado, numerosos comunistas se 
parapetaron y comenzaron a disparar sus fusiles 
sobre los que avanzaban. Estaba con ellos uno 
de los jefes, que era quien. los enardecía en la 
lucha. Paso Castejón; no queriendo sacrificar es- 
térilmente las vidas de sus soldados, dispuso que 
contra el edificio se apuntase uno de los cáñones 
que le acompañaban, y... ¡al cuarto disparo apa- 
reció sobre uno de los balcones la consabida ban- 
dera blanca, que acreditaba el deseo de rendirse 
de los que dentro se hallaban! Había ocurrido 
lo acostumbrado: el que actuaba como valeroso' 
jefe de aquellos cándidos, apenas escuchó el es- 
tampido del primer cañonazo, por tejados y azo- 
teas salió huyendo como una cobarde alimaña, 
abandonando a los que había llevado a la muer- 
te con palabras taimadas. Más tarde, el tal fué 
hecho prisionero. ¡Se había camuflado ya de “pa- 
triota” y:andaba por las calles, entre los grupos 
de los asesinados por su orden, haciéndose el 
“infeliz” y dando gritos de cólera contra el co- 
munismo! Uno de los familiares de una de las 
víctimas que estaban_tendidas en la calle lo re- 
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conoció y delató, y la Legión se preocupó de 
que no burlase más la justicia de Franco. 

Los que aquella tarde fueron cogidos con ar- 
mas en la mano—el fuego traicionero, desde-te- 
jados y. ventanas, continuó largo rato después de 
estar materialmente reconquistada Triana—su- 
frieron su castigo. Y para lavar la afrenta come-" 
tida con los asesinados por ser personas de or- 
den, muchos de sus asesinos fueron puestos en 
cruz sobre los cadáveres de sus víctimas. 

Cumplido su objetivo, Castejón se disponía 
a regresar a la División, cuando recibió la noti- 
cia de que en el inmediato pueblo de Alcalá de 
Guadaira, los rojos tenían en apurado trance al 
puesto de la Guardia civil, que se había hecho' 
fuerte en la Casa Cuartel. Aunque Castejón no 
tenía orden para ello, una vez más fué el legio- 
nario cumplidor del “Credo de Ja Legión”, y 
destacó a la mitad de sus fuerzas hacia el pró- 
ximo pueblo, más dos cañones, que, puestos en 
batería, empezaron a hacer fuego contra la en- 
trada del pueblo, donde los marxistas habían le- 
vantado fuerte trincherón. De nuevo se demos- 
tró la cobardía de aquellas gentes, porque salie- 
ron huyendo a campo traviesa en cuanto esta- 
lló la pfimera rompedora. Los guardias civiles 
fueron liberados y Alcalá de Guadaira, pórtico 
y entrada de Sevilla, quedó por España. Á tiem- 
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po llegó el auxilio de los -legionarios, que, de 


haberse retrasado minutos no más, habrían en- 


«contrado las huellas de la barbarie roja, porque 


ya tenían los marxistas encarceladas a todas las 
personas de orden de la pequeña ciudad y había 
empezado a funcionar una “checa”, dictando sus 
sentencias inexorables de muerte, -sin-ton ni sen, 
piedad ni justicia. En la cárcel entraron los nues- 
tros valiéndose de escaleras, y por las ventanas, 
porque los rojos habían establecido, antes de 
huir, una sólida barricada, que hacía imposible 
penetrar en el recinto por su acceso natural. Un 
grupo de marxistas que no pudo huir se refugió 
e hizo fuerte en el Ayuntamiento, sosteniendo 
largo tiempo el tiroteo con nuestros soldados, 
hasta que, una vez más, fué el elocuente voza- 
rrón de la pieza artillera lo-que puso fin al com- 
bate; y, al caer la tarde, Alcalá, como Triana, 
estallaba en júbilo viéndose liberada. 


XxX 


Aún hubo un último episodio bélico en Sevilla, 
Lo mismo que los trianeros, los extremistas del 
popular barrio de la Macarena—prevalidos de 
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su gran superioridad numérica y del fácil apro- 
vechamiento de este barrio, situado al pie de las 
murallas romanas y compuesto de un verdadero 
dédalo de calles y callejuelas tortuosas, en las 
que sólo podían penetrar los hombres uno a uno 
y fatalmente enfilados por las armas que alerta 
«vigilaban su paso desde esquinas y azoteas—, 
se obstinaban en resistir a los soldados de Es- 
paña, por haber recibido los jefes rojos la con- 
signa de hacerlo “a todo trance y en espera de 
los refuerzos que se habían ya enviado y no tar- 
darían en llegar a Sevilla desde distintos pueblos 
de la provincia"; más la columna de mineros for- 
mada en Ríotinto, cuya destrucción ignoraban, 
por lo visto, los gerifaltes marxistas de la Maca- 
rena, no llegó. Durante la noche, hombres y mu- 
«jeres y niños de la barriada se habían dedicado 
«con verdadero frenesí a la construcción de ba- 
rricadas, que se alzaban por todas partes, algu- 
Nas revistiendo caracteres de inexpugnabilidad, 
como la que defendía la entrada del barrio por el 
célebre Arco de la Macarena, y otras del mismo 
tipo en la calle de San Luis, principal vía de co- 
municación de la barriada. 

La lucha fué dura. La Caballería intentó en- 
volver por los flancos el barrio; pero era muy 
corto el número de los que pretendían la ma- 
niobra y hubieron de desistir de ella. Mantúvose 
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el forcejeo ante el Arco, hasta que los legiona- 
rios, triunfadores ya en Triana y Alcalá, pu- 
dieron llegar a reforzar a los que atacaban la 
- Macarena. Castejón, con sus dos “célebres ca- 
ñoncitos”, se dispuso a batir la primera barrica- 
da, aquella que habían alzado los marxistas, con 
incalculable acopio de elementos, por delante del 
Arco; pero se resistía, el “rudo” legionario, a 
destruir el histórico y pintoresco monumento, que 
da tarácter al famoso barrio sevillano, y así, con- 
fiando, como siempre, en el valor de sus mucha- ' 
chos, decidió tomarlo a pecho descubierto. Aque- 
llos leones, primero con bombas de mano, ca- 
lando después en los fusiles el cuchillo, se echa- 
ron de pronto sobre el enorme trincherón, y con 
un solo asalto lo ocuparon totalmente. PL 
Pero quedaban más, muchas más barricadas 
en la calle de San Luis. Y se hacía un horroroso 
fuego de fusil desde casi todas las casas. Allí 
tuvo Castejón sus primeras bajas —dos muertos -' 
y una docena de heridos—; pero aquellas bajas 
fueron como un mayor acicate para sus bravos 
muchachos, que. con ímpetu incontenible, una 
por una, fueron tomando todas las posiciones que 
ocupaban los rojos en toda la extensión de la 
* barriada. 
- No quedó más que un lugar donde aún se ha- 
. cian fuertes los marxistas: el Hospicio, enclava- 
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do. en el corazón mismo de la Macarena. Dentro 
- del caserón se habían refugiado cuantos hasta 
aquel momento habían resistido en barricadas y 
casas. Estaba también allí el jefe principal de los 
extremistas del barrio, un conocido “Palatín”, 
famoso por sus negras entrañas y gozando de 
aureola de insuperable bravura. Enardecidos por 
este jefe, un fuerte grupo de extremistas se de- 
fendían a tiro limpio de los intentos de asalto de 
las tropas de Queipo. La lucha se hacia más y 
más dura a medida que transcurría el tiempo, 
porque los rojos se habían juramentado para re- 
sistir hasta la muerte.. 

No habia forma de acabar con aquella batalla, 
porque se daba la circunstancia de que dentro 
del Hospicio no estaban sólo los marxistas... 
¡Estaban también los hospicianos, los infelices 
huerfanitos, y no querían nuestros soldados que 
a ellos, inocentes, les alcanzasen los efectos de 
la dura lucha entablada! Por esta causa ni se 
cañoneaba el Hospicio ni siquiera cabía pensar 
en asaltarlo con bombas de mano. 

Una vez-más hubo que acudir a poner a prue- 
“ba el coraje de aquellos infatigables héroes, y 
a costa de nuevas bajas, de derramar la sangre 
generosa de los muchachos de Castejón, se lo- 
gró, -al fin, penetrar por asalto en el Hospicio, 
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sin que ni un solo niño, ni una sola monjita, hu- 
biesen padecido el menor daño. 

Nuevamente, en el caso del Hospicio, se repi- 
tió lo ocurrido en Triana. Uno de los pocos hom- 
bres que salieron a recibir a nuestras fuerzas al 
zaguán mismo del caserón cuando los soldados 
habían conseguido forzar la entrada, fué uno, 
que, dando estentóreos gritos de “¡Viva Espa- 
ña!” y “¡Viva el Ejército Salvador!”, a éste 
abrazaba, a aquél estrujaba y al de más allá le 
plantaba sonoros besos en las manos, en las ro- 
pas o donde podía. > 

—¡Nos habéis salvado! ¡Nos habéis salvado 
de esa canalla! —repetía a gritos y en estado de 
exaltación, que parecía próximo a la locura. ' 
Cuando llegó ante la presencia de Castejón qui- 
so arrodillarse, y no pudo el valeroso jefe li- 
brarse del besuqueo de que le hizo víctima 
aquel... ¡patriota! 

Al fin, desapareció aquel hombre. Nadie supo 
decir cuándo ni por dónde; pero lo hizo muy 
oportunamente, porque... uno de los niños ma- 
yorcitos de los del Hospicio descubrió a un sar- 
gento de la Legión la verdadera personalidad de 
aquel monstruo de cinismo: ¡Era nada menos que 
“Palatin”, el jefe de toda aquella horda san- 
guinaria, el que había dirigido el alzamiento del 

barrio de la Macarena y había disparado «el úl- 
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timo tiro contra nuestros valerosos muchachos, 
apostado tras de una ventana del Hospicio! El 
tal sujeto, apenas se dió cuenta de que los asal- 
tantes habían triunfado, tiró su arma y se lanzó 
escaleras abajo para llegar el primero a recibir 
a las tropas y felicitarlas con sus soliviantados 
extremos. Merced a aquella comedia pudo per- 
derse entre el tumulto de los que, ganada la vic- 
toria del Hospicio, llegaban a él en busca de los 
pobres niños; y deslizándose entre la multitud 
logró “Palatin” esconderse en casa de un co- 
rreligionario, quien, como buen marxista, ape- 
nas conoció el bando hecho público por Caste- 
jón, que hablaba de que “el que diese asilo a 
un rebelde sería pasado por las armas”, se apre- 
suró a denunciarlo. Se le sorprendió arteramen- 
te escondido en una leñera, y... pasó a la pre- 
sencia de Castejón. Durante todo el camino, a 
aquel histrión y pillo redomado le fueron obli- 
gando los legionarios y falangistas, zumbona- 
. mente, a repetir los gritos por España y el Ejér- 
cito y en contra del comunismo. Y, además, ¡le 
hicieron que volviera a besar las. manos de todos . 
y cada uno de ellos, ya que tan besucón se había 
mostrado horas antes...! 
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Así terminó la asombrosa proeza de Sevilla. 
Desde entonces, ni un solo conato de rebeldía 
se volvió a registrar en la hermosa ciudad que 
Queipo había ganado denodadamente, por ím- 
petu de su audaz temperamento, para España, 
con un leve puñado de patriotas y soldados. El 
júbilo de Sevilla fué inaudito. Respiraba tran- 
quila, ufana, alegre, la deliciosa capital de An- 
dalucía, mientras que en las playas, no lejanas, 
del Estrecho iban desembarcando los soldados de 

ranco para emprender la reconquista de Espa- 
ña entera. En Sevilla, día tras día, resonaba la 
voz del general Queipo de Llano, el que, mien- 
tras los soldados —que él conducía a la victo- 
ria—castigaban a los rojos y los hacían huir ha- 
cia el Norte y hacia Levante, añadía a sus lauros 
de campeador los que lograba usando el arma 
poderosa del micrófono, fustigando desde él a 
los mandamás marxistas, ridiculizando a los ex- : 
tranjeros que creían en ellos y no en la verda- 
dera España; destruyendo, en fin, con verdades 
como puños toda su embustera propaganda, que 
pregonaba a diario éxitos y más éxitos, cuando 
en realidad ni un solo día pasó para ellos sin la 
efemérides triste de una derrota. 

Queipo hacía todo esto y más: gobernaba; go- 
bernaba conociendo las necesidades del país, las 
de la guerra y el temperamento de los andalu- 
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ces. Gobernaba y hacía justicia, más dura con 
el alto que con el bajo. La obra social de Queipo 
en Andalucía fué como un sedante, que no tardó 
en calmar los dispersos, pero latentes, ardores 
marxistas, que tanto abundaban en campos y 
ciudades. El pueblo andaluz aprendió su nombre 
para: bendecirle. Los soldados le adoraban... y-- 
¡Dios le seguía protegiendo, como le había pro- 
_ tegido, con muestras inequívocas, en aquellas 
horas trágicas, en que todo se hubo de intentar 
y lograr por la audacia valerosa y épica de su 
condición de gran español, de español a quien 
por servir a la Patria no encuentra imposibles ni 
cree en sacrificios! “Darlo todo a España —de- 
cía Queipo—no.es siquiera pagar parte de la 
deuda que contrajimos con ella, por el solo hecho 
de nacer españoles.” 


* Madrid, 5-12-1939. 
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Lo que se propone “EDICIONES ESPAÑA” 


£e ha escrito mucho acerca de la magna Epopeya, labrada en 
granito, culminación de esfuerzos gigantescos de nuestros sol- 
dados heroicos y creada en el cerebro prodigioso de nuestro in- 
victo Caudillo; pero siempre habrá de ser, por los siglos de loa 
siglos, cantera Ínagotable de donde nuestros futuros publicistas 
sacarán materiales con que dar a luz líbros y estudios de tipo 
histórico y docente que constituyan otros tantos pilares donde 
se asiente la obra inmensa gloriosamente iniciada por ese hom- 
bro providencial que siente a España en el cogollo del corazón. 


EDICIONES ESPAÑA, modesta, pero entualásticamente, quiere tam- 
bién contribuir al empeño patriótico de tantos ilustres conclu- 
dadanos nuestros, y, sin escatimar nada, se lanza por el camino 
felizmente emprendiao, y comparece ante los millones de lecto- 
res españoles que todavía ignoran mucho de cuanto aconteció en 
los campos de batalla y, antes, en el inicio del glorioso Movi- 
miento, con el propósito de que no haya un solo español que ig- 
nore todo lo que hay de maravilloso y emocionante en la santa 
Cruzada de nuestro Ejército y sus invictos directores. 


“El "Tebib Arrum!”, cronista inimitable y espectador emocio- 
nado y ardiente de cuantos hechos de armas se han sucedido a 
lo largo de la cruenta contienda, va a contarnos cuanto vleron 
sua ojos e hirió su viva imaginación en su calidad de “Cronista 
oficial de guerra"... ¿Quién mejor testigo' de la Cruzada porten- 
tosa? Posiblemente, nuestros lectores, los lectores de EDICIONMS 
EsraÑa, van a tener que agradecernos la aparición de esta serle 
de pequeños volúmenes, debidos a la pluma brillantísima, exacta 
y veraz del popularisimo “El Tebib Arrumji”, que con este 6.* tomo, 
titulado Cómo se conquistó Sevilla, continúa la interesantísima 
colección de episodios, anecdotarlos, bélicas hazañas de nuestros 
guerreros, sin posible semejanza en el pasado del mundo. 


A continuación de Cómo se conquistó Sevilla, EDICIONES ESPAÑA 
ha lanzado a la calle, sucesivamente, los sigulentes volúmenes: 


La historia del Caudillo, salvador de España; Así empezó el Mo- 
vimiento Salvador; La proeza del Estrecho de Gibraltar; Navarra 
$0 incorpora; La gran tragedia de Madrid; Leones en el Guada- 
rrama; Oviedo, la muy heroica; Castilla por España y Cataluña 
roja; En Gijón hubo un Simancas; Andalucía, bajo el-odio; La 
€popeya de Irún; Batallas de Badajoz y Mérida; Gutpúzcoa por 
España; Soñaba el rojo con Zaragoza, Huesca, Teruel...; El deos- 
embarco en Mallorca, “la españollsima"; ¡Santa Marla de la Ca- 
beza!; Del Guadiana al Tajo. La toma de Talavera; Florón el 
más preciado: Alcázar de Toledo. 


El simple enunciado de los epígrafes de estos pequeños libros, 
todos avalados por la pluma del Cronista de guerra, “El Tebib 
Arrum)”, nos releva de más palabras y de todo comentario, Este 
lo harán desde el primer volumen todos los que lo lean, y, sobre 
todo, lo que más habrá de satisfacernos es el contento y la ale- 
gría de nuestros pequeños lectores, en cuyas almas se van A 
encender todas las puras luminarias do sua mentea juveniles y 
entusiastas. 


BIBLIOTECA INFANTIL 


LA RECONQUISTA DE ESPANA 
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LLMVA PUBLICADOS LOS NUMEROS SIGUIENTES: 


L-—LA HISTORIA DEL CAUDILLO, SALVADOR DE 
ESPASA. 

2.—AS] EMPEZO EL MOVIMIENTO SALVADOR. 

S.—LA PROEZA DEL ESTRECHO DE GIBRALTAR. 

4.—NAVARRA SE INCORPORA. 

5—LA GRAN TRAGEDIA DE MADRID. 

6.—CÓMO. SE CONQUISTO SEVILLA. 

71.—LEFONES EN EL GUADARRAMA. 

$.—OVIEDO, LA MUY HEROICA. 

9.—CASTILLA POR ESPAÑA Y CATALUÑA ROJA. 

10.—EN GIJON HUBO UN SIMANCAS. 

11.—ANDALUCIA, BAJO EL ODIO. 

12.—LA EPOPEYA DE IRUN. 

18.—BATALLAS DE BADAJOZ Y MERIDA. 

OU UZOA POR ESPAÑA 

15.—SOÑABA EL ROJO CON ZARAGOZA, HUESCA, TE- 

RUEL. 

1 PL PES ENTAROO EN MALLORCA, “LA ESPAÑOLI- 

MA 


17.—¡SANTA MARIA DE LA CABEZA! 
18. —DEL GUADIANA AL TAJO. LA TOMA DE TALAVERA. 
19. —FLORON EL MAS PRECIADO: ALCAZAR DE TOLEDO. 


DE INMEDIATA PUBLICACION: 


20.—DEL TAJO AL MANZANARES. 

21—;¡CASA DE CAMPO!. ¡CIUDAD UNIVERSITARIA!! 
22—EN AVILA HUBO UN VILLARREAL. 

23.—LA CONQUISTA DE MALAGA. 

24—BATALLAS DEL PINGARRON. 6 
25—AQUELLO DE GUADALAJARA FUE ASI. 
26.—PROEZAS MARINERAS DEL PRIMER ANO. 
27.—ANECDOTARIO DEL CAUDILLO. 


Tonos ELLOS DERIDOS A LA PLUMA DEL ILUSTRE ESCRITOR 


“EL TEBIB ARRUMI” 


